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Jesús en su infinita misericordia, va 
regando el terreno fértil del corazón de 
Carmen Elena, quien vivía y sentía los 
aconteceres diarios del país, donde  
resonaban los enfrentamientos ocasio-
nados entre liberales, masones y defen-
sores de  la fe cristiana. Es el tiempo 
en que el doctor. José Gregorio 
Hernández, ya estaba haciendo una 
labor reconocida por su apostolado 
profesional, por su testimonio de vida, 
y por su ejemplo de servicio desintere-
sado a quien tocara la puerta de su casa 
y de su consultorio. Es el tiempo tam-
bién del doctor Luis Razetti, un hom-
bre de testimonio claro y brillante de 
amor al prójimo por su entrega profe-
sional al servicio de los demás. 
La Beata Madre Carmen no fue ajena 
este acontecimiento y ya quinceañera 
hacia 1918, comenzaron las manifesta-
ciones de la llamada del Señor. 
Don Ramiro y Doña Ana Antonia fue-

ron fieles uno a otro en su matrimonio 
católico. Se ocuparon por entero de su 
hogar con firmeza y fidelidad, hacien-
do de la vida familiar centro de honra-
dez, rectitud, seriedad, amor y discipli-
na. Los padres de Carmen Elena darán 
fe de una sólida formación cristiana, 
caridad y respeto hacia la dignidad del 
prójimo y de una absoluta disciplina y 
compromiso en cuanto a las responsa-
bilidades con sus hijos dentro del 
hogar.  
De esta forma enfrentó la familia Ren-
diles la epidemia, con firmeza. Estos 
momentos nos hacen crecer en fortale-
za y confianza en Dios, nos ayudan a 
aprender a sobrellevar situaciones difí-
ciles por conseguir el bien de los de-
más. En fin, lo supiera Carmen Elena o 
no, el Arzobispo de Caracas Monseñor 
Felipe Rincón González, el doctor Luis 
Razzetti y el doctor José Gregorio 
Hernández , entre otros, pintaban de 
color cristiano el mapa de Venezuela. 
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PUNTOS DE INTERÉS ESPECIAL: 
 Lo invitamos a escribir los favo-

res y testimonios en la pagina 
web de  la causa de la Beata 
Madre Carmen Rendiles 
www.madrecarmenrendiles.com  

 Síguenos en las redes sociales. 
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La gripe española fue una pan-
demia mundial que entró a 
Venezuela en 1918, causando 
la muerte de miles de venezola-
nos, entre quienes se encontra-
ban uno de los hijos del para 
entonces presidente, Juan Vi-
cente Gómez. 
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Beata Madre Carmen: En tiempos de la epidemia de 1918(continuación) 

Venezuela en tiempos de epidemia 
En Caracas la peste hizo desastre. Una mañana, a me-
diados de octubre de 1918, llegó a La Guaira y allí 
empezó la gira nacional. “Un caso, dos, tres, seis, cien. 
Sobre la capital cayó como una niebla. La ráfaga ba-
rrió implacable desde los extramuros hasta el centro”. 
Muertos y enfermos, un cuadro oprimido, signa los 
testimonios de los cronistas de la época, siendo, el de 
José Rafael Pocaterra, el relato que más nos aproxima 
al momento, tal vez por sus descripciones tan vivas y 
grotescas. El frío de noviembre facilitó el contagio y 
ante el arribo de la gripe a los valles de Aragua, el ge-
neral Gómez salió disparado a San Juan de los Mo-
rros. 
A raíz de la muerte del hijo predilecto del general Juan 
Vicente Gómez, Ali Gómez, una de las primeras vícti-
mas de la pandemia de gripe española en 1918, se crea 
la Junta de Socorro. El gobierno nacional eroga medio 
millón de bolívares para aliviar la peste de Caracas, de 
esta manera, el General Gómez vela por la salud públi-
ca. A fines de octubre se creó la Junta de Socorro del 
Distrito Federal. Horas después, en el Palacio Arzobis-
pal, se anunciaba que la Junta de Socorro había sido 
instalada y presidida por el propio Arzobispo Monse-
ñor Felipe Rincón González, quedando así constituida: 
Primer Vicepresidente Doctor Vicente Lecuna; Segun-
do Vicepresidente: Santiago Vegas; Tesorero: J.M. 
Herrera Mendoza; Sub Tesorero: H. Pérez Dupuy; vo-
cales: Presbítero Dr. R. Lovera; Dr. F.A: Rísquez; Dr. 
Luis Razetti, Dr. Rafael Requena; Secretario: Rafael 
Ángel Arraiz; Director Técnico de la Compañía Sani-
taria: Dr. Luis Razetti; Subsecretario: Maximiliano 
Guevara.  
Esta junta realizó un censo de los lugares donde la epi-
demia era mayor, se dio cuenta de que la miseria y la 
falta de higiene, además de la desnutrición, contribu-
ían más a la propagación de la enfermedad. Se estable-
cieron hospitales en casas de familias o en lugares 
públicos como en la esquina de Castan, o en la esquina 
de Maturín, donde funcionaba la logia masónica.  
Se crearon cinco servicios hospitalarios para los gripo-
sos: en el Hospital Vargas; en Villa Lola, en La Pasto-

ra; en la escuela de Artes y Oficios para Mujeres en 
Castan; en la Escuela Federal Zamora, en San Juan y 
en el Templo Masónico en la Esquina de Maturín. Se 
nombraron Comisarios de Cuadra y se instalaron Co-
cinas Populares, frente a Los Telares por Cruz de la 
Vega; por el Callejón del Guarataro; en la Esquina de 
Bárcenas; por puente Hierro; por Camino Nuevo… 
Allí repartían a los pobres alimentos cocidos. En cada 
Cocina Popular se atendían dos mil a tres mil perso-
nas. Esta pandemia que azotó Venezuela y en la que 
participaron estudiantes de la Cruz Roja y médicos 
recorriendo los sectores populares donde se aconseja-
ba las medidas sanitarias a seguir. Un día de noviem-
bre de 1918, José Rafael Pocaterra se anotó junto a 15 
estudiantes en las jornadas sociales que realizaban pa-
ra atender a los contagiados de la gripe española en 
Caracas. Dice Pocaterra que era una obra de mucha-
chos acomodados, que decidieron tender la mano a los 
menesterosos, muertos de hambre y de enfermedades: 
“Se tendrá una idea de lo que significan los estudian-
tes de Caracas en la actual epidemia al constatar que 
ellos tienen a su cargo el reparto de víveres, la asisten-
cia médica y el despacho de fórmulas a domicilio (…) 
Y cuando ocurre alguna defunción en uno de estos lu-
gares y se solicita auxilio, parte inmediatamente un 
automóvil con la urna respectiva, que se fabrica en la 
carpintería de la esquina de La Palma, y que se envía 
del mismo modo que el carro mortuorio especial”. 

Los propietarios de vehículos de Caracas, prestaron 
sus vehículos a la Junta de Socorro, entre ellos Do-
mingo Otatti  que le cedió su automóvil al Doctor José 
Gregorio Hernández para que visitara a los enfermos. 

El Arzobispo Rincón González anunció en la Reunión 
de la Junta de Socorro que el Papa Benedicto XV, 
había enviado la suma de cinco mil bolívares para dis-
tribuirla entre los pobres. “Ha llegado hasta el Vatica-
no la noticia de nuestras angustias, con motivo de la 
epidemia que nos azota” dijo el Arzobispo al entregar 
el dinero a los tesoreros de la Junta, J.M.  Herrera  
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Ideario Beata Madre Carmen Rendiles: 

El sufrimiento es parte de la vida. Aunque la sociedad se empeñe en ocultarlo,  
“el sufrimiento es casi inseparable de la existencia terrena del hombre”, como decía san Juan Pablo II. No des-
precies el dolor de otros ni maximices el tuyo: todos sufrimos, aunque no lo hagamos por los mismos motivos, 
ni reaccionemos igual. Cuando hablamos de sufrimiento expresamos algo que solamente los seres humanos 
podemos experimentar. Es la experiencia subjetiva que tenemos a causa del dolor causado porque dejamos de 
participar de un «bien» que nos corresponde. Es decir, cuando tenemos una enfermedad física, por ejemplo, 
perdemos la salud, y el dolor es fruto, precisamente, de esa pérdida que de la salud a nivel físico. Así mismo 
tenemos sufrimientos psicológicos (frustraciones, tristezas, etc.), existenciales (depresiones, vacíos o sin senti-
do de la vida) y espirituales (pecados).  Entendido de esta forma, el sufrimiento es particularmente esencial a 
nuestra naturaleza. Pero no solo llega a las dimensiones más profundas de las experiencias que tenemos como 
personas humanas, sino que de algún modo nos supera. Tenemos que remitirnos a realidades que trascienden 
la dimensión material de nuestra existencia. Solo podemos entender el sufrimiento si tenemos y maduramos en 
nuestra vida espiritual, de manera más específica, en la medida que nos acercamos a Cristo. VJH. 

“Aprovechemos todos los sufrimientos para llegar a Dios”  

Ideario MCR número 88 

Mendoza y H. Pérez Dupuy. En esa misma sesión se 
acordó pagar al contratista para el lavado de las calles 
de la ciudad. 
Se prohibieron las concentraciones públicas como 
fiestas y reuniones, incluso los niños dejaron de ir a la 
escuela y no se oficiaron misas en las iglesias. Los 
cadáveres se contaban por centenares, en el Cemente-
rio General del Sur se mandaron a construir numero-
sas fosas individuales y una gran fosa común para 
aquellas víctimas de la epidemia. Hoy a ese lugar se le 
llama “La Peste”. Los hospitales se convirtieron en 
depósitos de cadáveres, en especial el Hospital Vargas 
de Caracas.  
El 30 de diciembre de 1918 el gobierno, por medio del 
Ministro del Interior, Ignacio Andrade, anunció que 
“constatando por datos oficiales en este despacho, que 
la epidemia de gripe aparece ya extinguida en esta ca-
pital se suspende por disposición del ciudadano presi-
dente provisional de  la Republica, desde el 31 del co-
rriente mes, las medidas  dictadas por clausura de tem-
plos, teatros, colegios y demás lugares de concurrencia 
publica.” 

Ya para principios de 1919, y gracias a las medidas 
sanitarias impuestas por el Doctor Razetti, la gripe se 
auto limitó y fue disminuyendo su virulencia. Este 
trágico episodio demostró que Venezuela no estaba 
preparada para una epidemia de semejante magnitud y 
que la desnutrición y la pobreza son factores que con-
tribuyen a la expansión de la enfermedad.  
No obstante pese a todas las tribulaciones, había cesa-
do la pandemia. 
 
Redacción Siervas de Jesús 
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INVITACION A LOS FELIGRESES 

Si obtiene un favor por intercesión de la Beata Madre Carmen Rendiles, pue-
de dirigirse al siguiente correo:      mcr@madrecarmenrendiles.com 

Consejo de editores: Siervas de Jesús 

COMUNICAR FAVORES RECIBIDOS Y SOLICITAR INTERCESIÓN: 

Si desea compartir su favor recibido o testimonio por favor ingrese y 

compártalo con nosotros a través de la página web 

www.madrecarmenrendiles.com  

CAUSA DE LA BEATA MADRE CARMEN RENDILES  
Siervas de Jesús: 

Casa Madre, Luneta a Caja de Agua, Numero 34, Parroquia Altagracia, Ca-
racas Distrito Capital, Venezuela Teléfonos: (58 212 ) 862 10 71/ 417 9252 /  
Fax: (58 212 ) 862 56 24 

Colegio Belén, 5ta. Avenida de Los Palos Grandes con transversal 10, Urba-
nización Los Palos Grandes, Distrito Capital, Venezuela Teléfonos: (58 212 ) 
285 98 40  /  Fax: (58 212 ) 284 31 80 

Le invitamos a pedir con fervor por sus necesidades a través de la Beata Madre Car-
men Rendiles, porque Dios dador de todo bien, oye a sus amigos cuando interceden 
por nosotros ante su presencia. 

¡Estamos en la web! madrecarmenrendiles.com  
Síguenos en las redes sociales 

Oremos por Venezuela y el mundo, hasta el 02 de abril de 2020, a las 4:30 p.m.
(hora de Venezuela)  
Rogativas a la Beata Madre Carmen Rendiles 
Acompáñanos en Oración en vivo desde instagram:  
@madrecarmenvenezuela 

Santoral:  
Semana Santa 
9 y 10 de abril 

 
El difícil tiempo que estamos vi-
viendo en este año 2020 a causa de 
la pandemia del COVID-19 
(coronavirus), considerando el im-
pedimento para celebrar comunita-
riamente en los templos de nuestro 
país por las disposiciones de nues-
tra Conferencia Episcopal y del 
gobierno, para frenar el contagio 
de este virus, y siguiendo las indi-
caciones generales y sugerencias 
de la Santa Sede a través de la 
Congregación para el Culto Divino 
y la Disciplina de los Sacramentos 
(Prot. N. 153/20 I y II), queremos 
señalar algunas disposiciones y dar 
orientaciones para esta Semana 
Santa y Triduo Pascual.  
 
Enlace disponible en: 
https://conferenciaepiscopalvenezolana
.com/wp-
content/uploads/2020/03/Instructivo-
SemanaSanta-CEV.pdf.pdf  

Oración a la Beata Madre Carmen Rendiles 
Padre eterno, que en la Beata Madre María Carmen Rendiles Martínez nos has 
regalado un modelo de intensa devoción eucarística, de oración y abnegación 
por el sacerdocio ministerial católico, así como de humilde entrega a tu Iglesia 
y gozosa aceptación de tu divina voluntad.  
Concédenos por su intercesión, que nuestra activa participación en la Cena del 
Señor acreciente el amor a Ti, la compasión, ternura y misericordia en el 
servicio del prójimo, especialmente el más necesitado. 
Por Jesucristo Nuestro Señor, Amén 

Nazareno de San Pablo. 
Basílica de Santa Teresa, Caracas, Vene-
zuela. En el siglo XVII, la "peste del vómito 
negro" asolaba a la entonces pequeña 
Caracas, hasta que ocurrió el milagro del 
Nazareno de San Pablo que, en procesión, 
se enredó con un gran árbol de limón: el 
que bebió de sus frutos recobró la salud . 


